Tema 13. - El valor de la Esperanza.
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"ESPERAR     ES      PASAR    A     LA ACCIÓN CON ENTUSIASMO Y NO TUMBARSE AL LADO DEL CAMINO CONFIANDO    EN    QUE     OTROS 

SOLUCIONEN LOS PROBLEMAS”

Objetivos:

· Descubrir la importancia de salir de la rutina y correr riesgos siendo constantes en los objetivos trazados.

· Profundizar en la necesidad de educar para la esperanza.

Motivación:

Cada participante recibe una de las fichas con la palabra o frase significativa del tema que se quiere recordar:

· Si eres capaz de imaginar algo, también eres capaz de convertirlo en realidad.

· Todo le llega a quien sabe esperar.

· Esperanza.

· Sentido de la vida.

· La calidad de nuestros pensamientos determina en buena medida la calidad de nuestras vidas.

· Felicidad y esperanza.

· La esperanza es un préstamo hecho a la felicidad.

· Cuando una puerta se cierra, otra se abre.

· El tiempo nos trae rosas y después de llover las vuelve a traer.

· La esperanza es el mejor médico que conozco.

Y cuando es llamado a la pizarra, procura expresar en ella, a través de un dibujo o diagrama, el contenido de su palabra o frase.

Los demás participantes están divididos en grupos de 8 ó 10 procurando interpretar el dibujo. El grupo que primero descubra el sentido  del dibujo gana un punto.

Al final, el grupo que tiene más puntos es declarado vencedor.

Desarrollo:

(Se pasa a profundizar en el tema dando a cada participante una fotocopia del mismo).

Siempre se ha dicho que la juventud es la etapa de la vida humana en la que todo es esperanza. Los jóvenes de hoy son la esperanza del mañana, de ese futuro tan cercano que nos tocará vivir a los hombres y mujeres hoy ya maduros. Dentro de unos años, por simple ley de la vida, nos veremos obligados a dejar esta sociedad, este mundo, en sus manos.

Se ve con preocupación a tantos jóvenes a quienes entre todos les estamos matando la esperanza con nuestra hipocresía y nuestra mentira, con nuestras promesas de felicidades imposibles, con nuestros ejemplos de consumismos y nuestra corrupción moral, que está socavando los más sólidos cimientos y esos valores humanos de siempre, es decir, valores inquebrantables como el respeto, la honradez, la generosidad, la amistad, la justicia entre otros, que a lo largo de la historia de la humanidad activaron el coraje de nuestras almas.

La esperanza es una tarea a realizar día a día, confianza de que algo cambiará a mejor y para bien, teniendo claro que ese cambio no se producirá de forma milagrosa y desde el exterior, sino mediante una bien pensada actividad desde el interior de sí mismo.

Todos cuantos sienten en lo más profundo de su ser la hermosa y noble vocación de servicio, aplican la máxima intensidad de amor a cada minuto de su existencia y no se cansan de consolar, de animar, de compartir sufrimientos y problemas, de levantar el ánimo abatido de los tristes, de poner amor donde no hay amor, de dibujar una amplia sonrisa en cada ceño fruncido por el resquemor y la cólera, o de estrechar con firmeza y ternura entre sus manos la mano temblorosa de un hermano enfermo o solitario: son mensajeros de paz, sembradores incansables de esperanza.

En los tiempos que corren todos podemos sentirnos tentados a seguir desperdiciando nuestras energías en absurdas e inútiles lamentaciones y quejas, dejándonos arrastrar por un derrotismo contagioso que nos llevaría a convertirnos en víctimas de nuestra propia amargura.

Esperanza contra el desencanto.

Toda época de crisis y desencanto como la que estamos viviendo en la actualidad, genera en las personas no sólo inseguridad sino que empuja a afirmarse, a darse un mínimo de seguridad y confianza.

Recurriendo a soluciones típicas:

· Unos se inclinan por una vuelta al pasado que fue menos problemático, más estable y seguro, como si fuera posible deshacerse de él siendo una experiencia tan inmediata que casi es todavía presente. Su explicación está en que, cuando las aguas vienen tan turbias por una corrupción que amenaza con destruir todo, cuando se está en plena crisis y la desesperanza y la inseguridad ante un futuro inmediato hace presa en el corazón y en la mente de las personas, comienza a tomar fuerza la idea de que "cualquier tiempo  pasado fue mejor. Es el mismo instinto humano de conservación y el temor generalizado que caracteriza a las épocas de crisis lo que pone en marcha los mecanismos de involución.

· Otros    se    inclinan    por   una   resignada   actitud   pasiva,   propia  más   bien  del  "hombre masa"  que  del  hombre  persona.  Entonces  cuando  cunde  el desencanto,  no  son pocos los que delegan su responsabilidad, "se encomiendan" a figuras autoritarias que ofrecen y prometen seguridad. Son estas figuras quienes los dirigen y deciden sobre sus problemas  y  ofrecen una  falsa seguridad al miedo de la  mayoría. Por más que la cruda experiencia y  la  más  contundente evidencia le demuestren que ha vivido engañado todo el tiempo "el hombre alfombra" seguirá dejándose pisar de por vida, incapaz de reaccionar,  perdida toda esperanza.  ¿Por qué?  Porque  no   ha   comprendido   que  ser  persona,  ser hombre    o   mujer  es lo mismo   que   decir proyecto   de    futuro,   ¡Esperanza!   Y   que  esperar es esencialmente    actuar,   pasar  a   la  acción con entusiasmo y   no   tumbarse   al   lado   del   camino confiando en que otros solucionen sus problemas.


· Un    tercer   grupo   de   personas  se   decide  por  "pasar  de  todo"  y  pasarlo  bien.  Hacer  única  y exclusivamente aquello que pida el cuerpo, y, puesto que los valores están en crisis y las religiones, y las políticas siguen rumbos distintos y a veces  completamente contrapuestos,  lo  mejor –piensan-  es plantearse   una   línea   de  superación  personal   con un proyecto de vida comprometida, generoso y noble.
Los  hombres  somos esencialmente proyecto y esto es lo que más claramente  nos   distingue   de  los animales.
Un  hombre sin esperanza se convierte en un ser cerrado sobre sí mismo, atormentado interiormente y tan empobrecido  en  lo psíquico, en  lo  espiritual  y  en lo afectivo que casi deja de ser hombre, pues vivir sin esperanza equivale a morir, a desintegrarse como persona.
La  esperanza  es,  además,  una virtud cristiana,  una  virtud  teologal  junto a la fe y a la caridad, con las que se inter-relaciona.
La  esperanza  es  una  actitud  humana  ante las realizaciones futuras, especialmente las que son muy difíciles de lograr y son muy deseadas. Es  una  actitud del ser humano ante los bienes que todavía no posee, pero que desea lograr y tiene certeza de que tiene todas las posibilidades de conseguir, siempre que   no   se   pierda   la   fe   en   sí   mismo,   la   fe   en  la   vida,   la   fe   en    su   Creador.  Esa   fe en cuanto apasionamiento por lo posible que no escatima medios, sacrificios y esfuerzos.
La  esperanza  es siempre búsqueda, hermosa vocación de sentir y vivir a cada instante la fuerza de la vida que late en nuestros corazones.
La   esperanza  es actitud de servicio y   de   encuentro   con   los   hombres.   Es   vocación   solidaria   de contagiar nuestra alegría   y  dar ánimos, de llenar vacíos y ofrecer nuestro calor humano y nuestra amistad.

Educar para la esperanza.

La esperanza es una virtud teologal pero también es un valor, una actitud humana ante los bienes que aún no se poseen, pero se desean alcanzar.

Los hombres somos seres extendidos y proyectados a lo largo del tiempo y aunque el signo más evidente de madurez mental y psíquica sea vivir plenamente el presente de cada día sin que nos preocupe el pasado que ya no es, ni el futuro que tampoco es, la cruda realidad es que el ser humano se mueve constantemente entre el pasado y el futuro.

Toda actividad humana se gesta desde el pasado por causas eficientes y se proyecta  hacia el futuro por causas finales. ¿Dónde situaríamos entonces la esperanza? En la línea del después, de la finalidad, de aquello que deseamos conseguir y todavía no lo hemos logrado.

¿Quién debe educar para la esperanza? ¿Cómo se educa? Los padres y educadores somos por oficio los encargados de educar para la esperanza, pero no podremos hacerlo si nosotros mismos no somos un ejemplo de esperanza. Educamos, sobre todo,  por lo que somos y por como nos comportamos más que por lo que decimos.

Nadie da lo que no tiene. El educador, el formador de corazones intrépidos, henchidos de ilusiones y de esperanza, ha de llenarse de ella y sentirla correr cada día por las venas de su alma, por oscuro que sea el túnel  que atraviesa su vida en esos momentos.

      He aquí algunas orientaciones pedagógicas para educar en la esperanza:

· Educar     desde pequeño al niño a hacer las cosas bien, pero que sepa que es normal equivocarse y ha

   que corregir las veces necesarias.

· Animarle  a  que  se  proponga  pequeñas  tareas,  ayudarle  en  su  esfuerzo  y que sienta la ilusión de

   hacerlo bien.

· Estar   atentos   a descubrir lo positivo del niño y que él también descubra  lo  positivo de  los  demás.

· Enseñarle   que las   cosas no  se   suelen   conseguir   al  primer  intento y que lo importante es seguir

   insistiendo con tesón hasta lograr lo que uno se ha propuesto.

· Hacerle ver que la vida está  llena   de posibilidades para cualquier ser humano que no cesa de alentar

    cada día renovadas esperanzas.

Esperanza y felicidad.

A nadie se le escapa que el mal, el dolor y la desesperanza  nos acompañan de por vida hasta el punto que a veces llegamos a pensar que la noche oscura del sufrimiento y del dolor no va a darnos ni un respiro y nos inclinamos a darlo todo por perdido y a quedar sumidos en el sentimiento de desamparo como actitud.

En esos momentos fatídicos es cuando se apodera de nosotros la tristeza, esa emoción agotadora que nos va robando energía, capacidad cerebral y ganas de vivir, día tras día, después de cada acontecimiento negativo.

Hay emociones negativas tremendamente destructivas como la ira o los celos, que suelen ser de corta duración, pero esa tristeza que invade a las personas instaladas en la desesperanza suele prolongarse durante años.

Cualquier ser humano que permanezca anclado en emociones negativas será controlado por dichas emociones y llegará a la convicción de que no tiene otras opciones, de que todo está perdido para él, de que no hay alternativas.

Ante esto nos preguntaremos si se puede hacer algo al respecto cuando una persona vive instalada en la desesperanza. La respuesta es bien clara y firme: ¡Sí! ¿Cómo? Cambiando su perspectiva del mundo, cambiando su actitud en el sentido de decidir que, en el futuro, sea el pensamiento quien controle las emociones y no a la inversa, o lo que es lo mismo, dejar de una vez por todas de vagar sin rumbo, sin un norte, y tomar la firme determinación de asumir la responsabilidad sobre la propia vida.

Casi siempre la desesperanza es consecuencia más o menos directa de que ha llegado un momento en que en la vida de una persona todo es pura rutina y ya casi nada tiene sentido, pero nadie es culpable de ello. La solución está en saber armarse de valor y empezar a encontrar nuevos caminos, nuevos alicientes y experiencias y, sobre todo, atreverse a hacer las cosas de modo distinto a como las hemos venido haciendo hasta ahora.

Salir de la rutina, comprometerse y correr ciertos riesgos, aviva y estimula poderosamente la esperanza, nos reconforta y carga de energías, al tiempo que activa en nosotros esa actitud mental positiva que nos llevará a saborear la verdadera felicidad.

¿Cómo se logra esa actitud mental? Visualizando con ilusión y entusiasmo la consecuencia de lo que deseamos lograr.

Ver, disfrutar de antemano, visualizar lo que deseamos o necesitamos, es la forma más inteligente de potenciar la esperanza. Visualizar no es otra cosa que esperar, pero "saboreando"  los frutos que cosecharemos tras la espera, porque no hay recolección de frutos, no hay cosecha posible, no hay felicidad sin la siembra fructífera de la esperanza.

Puedo porque pienso e imagino que puedo.

En realidad, la imaginación es la base de nuestro ser, ya que cualquier cosa que ahora mismo tú y yo podamos crear o hacer empieza con una imagen en nuestra mente.

Comprender nuestra situación actual en cualquier aspecto de nuestra vida, ya sea la imagen que tenemos de nosotros mismos o la que proyectamos ante los demás, la capacidad de comprender nuestra situación presente más o menos positiva o diseñar el futuro que más nos convenga, son aspectos sustentados en la capacidad única que nos distingue a los humanos de construir imágenes o modelos de cómo son las cosas y de cómo podrían o deberían ser.

Pensamiento positivo.

La mente humana al igual que un iceberg, consta de dos partes: la emergida, que es la mente consciente; y la sumergida, que es la mente inconsciente.

Nuestra mente consciente es la que nos ayuda en la vida diaria a enfrentarnos a nuevas y difíciles situaciones, a tomar decisiones y a sopesar los pro y los contras mediante razonamientos lógicos,
orientándonos sobre lo que debemos o no debemos de hacer y sobre la manera más eficaz de lograr nuestros propósitos.

La mente subconsciente representa (recuérdese la comparación con el iceberg) la mayor parte de nuestra mente, ya que el subconsciente es el almacén donde se guarda toda la información recibida por la mente consciente.

Estas dos partes de la mente mantienen un vínculo muy estrecho. Así todo cuanto vemos, oímos, decimos, sentimos, etc. ... por la parte consciente de nuestra mente se almacena de inmediato por la parte subconsciente en forma de recuerdo. Ese recuerdo se compone de dos partes: una, la huella del suceso; otra, la huella de las sensaciones y sentimientos que acarreó tal suceso.

La información pasa de la mente consciente a la subconsciente, y ésta última ni razona ni juzga si esa información es razonable o absurda, veraz o falsa. Se limita a almacenarla junto a la emoción o sentimientos que la persona ha experimentado y se seguirá comportando en el futuro con arreglo a la experiencia agradable o desagradable de forma automática.

Nuestra vida, nuestros actos, están determinados por nuestra mente subconsciente, y si queremos tener una actitud mental positiva, si queremos influir de manera directa sobre nuestra conducta, la única forma inteligente, práctica, es rompiendo ese círculo vicioso o cadena de hechos-recuerdos de sensaciones desagradables y conducta negativa que se pone en macha de forma automática.

ES TU TURNO, EMPIEZA ¡AHORA!
Para lograr cualquier objetivo, para fomentar una actitud mental positiva de esperanza debe imaginarse a sí mismo disfrutando y logrando eso que tanto ansía como si ya fuera una realidad.

Somos más grandes que cualquier cosa que pueda sucedernos y tenemos el poder de superar el dolor, el sufrimiento y los infortunios y subirnos al carro de la esperanza, si desde hoy tomamos la firme decisión de asumir la responsabilidad de nosotros mismos, de nuestros pensamientos, sentimientos y actos.

Todo es cuestión de tesón, de lograr que actúen de forma conjunta nuestros sentimientos, nuestros afectos, nuestra mente y nuestra voluntad, pero siempre en la misma dirección positiva de la esperanza sin límites. Podremos lograr nuestro objetivo, si pensamos con absoluta confianza que podemos y nos vemos y sentimos a nosotros mismos ya disfrutando del logro proyectado, pero convertido en realidad.

De todo lo expuesto se deducen dos cosas: la primera es empezar por cortar por lo sano y decirnos a nosotros mismos: ¡Se acabó!, ¡Basta! No permitiré que los pensamientos derrotistas, negativos y de fracaso vuelvan a anidar en mi mente. Esos viejos pensamientos y sentimientos de culpa, de fracaso, de temor, deberán cambiar de signo y se irán extinguiendo ante mi absoluta indiferencia. La segunda: desde hoy desarrollaremos el hábito de descubrir y alentar cuanto de valores y digno de reconocimiento veamos en los demás.

Esperanza y sentido de la vida.

La esperanza no es una virtud pasiva, sino dinámica, activa y con visión de futuro. Para quienes pensamos en cristiano y orientamos la vida diaria con voluntad de sentido y en un plano trascendente, nuestra esperanza es también esa parte de la fe que nos garantiza que todas nuestras inquietudes, esfuerzos y entrega incondicional para construir un mundo mejor, no será inútil 

Necesitamos creer y esperar  que es posible la transformación del hombre de hoy, aunque todavía siga sin encontrar su norte, su sentido y la razón de su existencia, perdido como está en esa corrupción y materialismo que nos invade.

Necesitamos creer y esperar que la victoria final, la definitiva, será del perdón, de la compasión, de la ternura, de la verdad, de la honradez, de la generosidad, del compartirlo todo como hermanos, de la solidaridad y del amor entre todos los hombres.

Necesitamos creer y esperar en la cosecha abundante de nuestra humilde siembra personal de cada día y que nuestros intentos tan limitados y pobres no serán en vano.

Necesitamos creer y esperar que el futuro del mundo pertenecerá a aquellos que sepan vivir, sentir y ofrecer una más viva y gozosa esperanza, adoptando una actitud de constante renovación y transformación, porque se resisten a pensar en un presente teñido de desesperanza como algo definitivo.

Necesitamos creer y esperar que nuestra vida tiene un sentido, y, por mal que estén las cosas, la esperanza cristiana es siempre el tónico del espíritu que nos alienta. Vigoriza y empuja a la acción eficaz, sin permitir que se apodere de nosotros el desaliento. Porque la esperanza no significa ponerlo todo en manos de Dios y quedarnos después con los brazos cruzados. 

Los problemas que tenemos aquí en la tierra han sido creados por los hombres y debemos resolverlos los hombres con nuestra inteligencia, nuestra fe, nuestra voluntad y nuestro cristianismo. La esperanza se realiza en la acción.

Los triunfadores, en todos los campos y en cualquier época de la historia, fueron hombres y mujeres de esperanza-acción, pues no se quedaron a dormitar aguardando pacientemente a que el éxito llamara a su puerta. Fueron ellos quienes salieron en su búsqueda cada día sin permitirse ni por un instante el desaliento y en sus corazones permaneció siempre viva la esperanza-acción como virtud transformadora

La esperanza  cristiana es, por encima de todo, una "virtud del sentido", del auténtico por qué de nuestra existencia, que no es otro que la siembra incansable de la bondad y del bien para un futuro sin límites, para una felicidad desbordante en la Casa Eterna de todos, donde despojados de miserias, temores, conflictos, enfermedades y dolores, sólo habrá tiempo-eternidad para el amor.

El hombre de esperanza es siempre caminante y peregrino esforzado, con los pies en la tierra, hinchados y adoloridos por el áspero y duro caminar, pero su mirada larga y serena sigue fija en la estrella más alta.

El hombre de esperanza, aunque sabe valorar los éxitos y las pequeñas esperanzas de cada día que producen cierto bienestar y contento, tiene bien claro que sólo la Esperanza con mayúscula dará pleno sentido a su vida y será la fuente de profunda felicidad interior.

El hombre de esperanza es una persona centrada que ha hecho del amor la razón de su existencia y encuentra la felicidad en la actitud de servicio, en ser útil a los demás y en la entrega gozosa a la defensa de la verdad y del bien.

El hombre de esperanza se siente inundado de paz interior, vive la alegría y la contagia y sabe que en esta virtud tiene la mejor compañera de viaje hacia ese "porqué" de su existencia, y es también la esperanza quien le ayudará a soportar cualquier "cómo".

La calidad de nuestros pensamientos determina en buena medida la calidad de nuestra vida. Por eso: "Puedo en la misma medida en que pienso e imagino que puedo lograr algo, sea lo que sea."

Fundamentos Bíblicos:

Sal 43, 7; 51, 7-9; 123, 1 ss.

I Sam, 22, 31.

Prov 16, 20.

Mt 28, 1-14.

Jn 6, 40.

Rom 5, 2.

I Cor 13, 12.

Is 9, 1 ss. ; 26, 7  ss.

Ejecución:

1.- En asamblea hacer una lluvia de ideas con lo más importante del tema.


2.- Más tarde se sigue la lluvia de ideas con causas existentes en Cuba que provocan la desesperanza.


3.- Motivos que tenemos para vivir esperanzados.


4.- Se termina haciendo una síntesis de ello.

Evaluación:

¿Cómo te has sentido durante el encuentro?

¿Líneas de acción para crecer en esperanza?

¿Cómo ayudarnos a ser personas de esperanza?

¿Crees que se puede vivir con esperanza en Cuba?

Tema 14. - El valor del Esfuerzo.
[image: image2.png]



                                           "NO     ES     GRANDE 





EL   QUE     TRIUNFA, 





SINO EL QUE JAMÁS 





SE DESALIENTA."





      Fr. Luis Martín  Descalzo

Objetivos: 

· Descubrir el esfuerzo como motor de toda acción.


· Reflexionar sobre el papel que desempeña la voluntad para lograr algo que da sentido a mi vida y que bien merece el esfuerzo.  

Motivación:

a) El animador entrega una copia de este relato a cada participante.

"EL RATÓN DEL CAMPO"
Todos los ratones quieren vivir a su aire. Algunos el aire que quieren es el aire libre: son los ratones del campo. Nunca se les verá en una casa.

Ni siquiera en pleno invierno viaja a visitar los graneros, él sabe hacerse con la comida necesaria para pasar el invierno sin pedir ayuda a los campesinos.

El ratón del campo es un animal  muy vivaz. En muy poco tiempo construye excelentes senderos por los que viaja y los mantiene siempre muy limpios de ramitas y hojas que pudieran entorpecer sus carreras, sobre todo cuando huye de otros animales o del hombre que le persigue. Se muestra siempre ágil y astuto.

En tiempo de las cosechas le podemos observar muy atareado y ocupado en recoger pronto su propia cosecha. De lo contrario podría pasar apuros en el invierno. Es espabilado y trabajador. Más vale prevenir que morir.

Son animales muy prolíferos. En una hectárea de terreno puede hallarse un centenar de ellos. Son la ruina de los sembrados y cosechas. Son como la langosta. En su afán "constructor"  hacen túneles y galerías por toda una finca y en muy poco tiempo.

Es notoria su vitalidad, no sin motivo ha nacido el dicho popular: "Eres más listo que un ratón".

b) En gran asamblea contestan a estos interrogantes abriendo un diálogo.

1.- ¿Qué sentimientos ha provocado la lectura del texto?

2.- Hacer una lista de los valores que descubren en el comportamiento de estos animales.

3.- Inventar un diálogo entre dos o más ratones que resalte el valor del esfuerzo.

4.- ¿Es este valor (el esfuerzo) importante hoy día para sus vidas? Explicar la respuesta.

5.- Cuándo falta, ¿a qué se debe?

6.- ¿Cómo definirían lo que para ustedes es ese valor?


Desarrollo:

Se profundiza el valor dándole a cada participante una copia de ello.

En no pocas ocasiones las decisiones que tomamos no son la consecuencia de un acto de reflexión consciente. Tomamos decisiones movidas por impulsos, pasiones, deseos incontrolados, sentimientos de frustación, de venganza, de compensación de ciertas carencias.

La verdadera decisión, el acto de voluntad sopesado y plenamente consciente, aquel que nos alienta a un esfuerzo sin límites hasta el logro del objetivo propuesto, presupone cinco pasos:

1. Decidir con absoluta claridad qué es lo que se pretende conseguir y especificarlo por escrito.

2. Comprometerse seriamente y estar dispuesto a emprender la acción de inmediato, con arreglo a un plan bien diseñado.

3. Pasar a la acción sin dilaciones, sin pensárselo más.

4. Evaluar periódicamente lo que funciona y lo que no, y en qué medida nos acercamos al objetivo.

5. Hacer los cambio necesarios y persistir, día a día, sin desaliento, con tesón inquebrantable hasta el final.

Estos serían los cinco pasos del verdadero esfuerzo consciente.

¿Qué entendemos por esfuerzo? Según la lengua española: "Empleo enérgico del vigor o actividad del ánimo, para conseguir un fin venciendo dificultades, ánimo, vigor".

En el lenguaje común empleamos el término "voluntad" como sinónimo de "esfuerzo"; a quien es capaz de hacer un gran esfuerzo se le considera dotado de una fuerte voluntad. Esto es verdad a medias, ya que el esfuerzo sólo es necesario al principio, mientras se forma la verdadera voluntad, pero cuando se está en posesión de una poderosa voluntad, realizar acciones que antes eran muy costosas se convierte en algo fácil.

Mientras necesitamos luchar con un antiguo hábito para poder cumplir lo que es nuestro deber, no obramos con absoluta plenitud de todo nuestro ser y solamente nos entregamos al deber con una parte de nosotros mismos.

El estar dispuestos a mantener mientras sea necesario ese esfuerzo inicial por algo que nos conviene, que es necesario aunque no nos guste, constituye la fase más costosa y ardua de la formación de la voluntad, que no es otra cosa que la repetición de actos positivos sin escatimar esfuerzos.

Pasar a la acción.

Distinguimos cuatro momentos en el acto voluntario:

· La concepción del objetivo deseable que pretendemos conseguir.

· Sopesar el pro y el contra.

· La decisión y resolución firme de ejecutar el proyecto que se desea y estima como razonable.

· Pasar a la acción, hacer aquello que decidimos hacer.

No acaba el cometido de la voluntad con la decisión, ni la ejecución es independiente de la decisión, pero hasta que no pasamos a la acción no hay verdadera voluntad, ya que, antes de la ejecución, hasta la decisión más firme puede quedarse en nada. Las buenas intenciones, deseos y promesas están muy bien, pero son las acciones quienes nos definen, nos hacen progresar, nos realizan, nos condenan o nos salvan.

¿Cuál es el motor de toda acción? Sin duda, el esfuerzo, ese impulso vigoroso y definitivo que hace posible al hombre convertir en realidad sus proyectos, sus decisiones. Es muy importante la formación de la voluntad, que es una educación del ser humano en el esfuerzo, en la capacidad de elegir todo aquello que le conviene, que es necesario y bueno para el desarrollo integral de su personalidad, para el crecimiento interior, aunque no le guste, aunque le suponga esfuerzos y sacrificios.

Por más que alguien pretenda lograr una gran madurez mental y psíquica por la vía exclusiva de lo agradable y placentero, de "lo que pide el cuerpo" en frase gráfica de muchos jóvenes de ahora, jamás logrará ser dueño de sí mismo y de sus actos.

No hay voluntad sin la intervención de motivos y razones, que son de orden intelectual e implican el conocimiento del valor de las cosas o situaciones entre las que elegimos. Los motivos y razones, son luces que nos hacen ver más claramente la conveniencia de pasar a la acción. Pero las razones convincentes, los motivos, dependen de esa energía interna del esfuerzo de cada persona, dueña de sus actos.

Esa energía de la voluntad sólo se convierte en acción eficaz si la persona ha desarrollado lo suficiente el "músculo del esfuerzo", tras haber adquirido el hábito, la habilidad, la destreza, la facultad de pasar a la acción, en todo aquello que es bueno, deseable y positivo, por costoso, difícil e ingrato que parezca.

Para lograr una fuerte voluntad se sugiere lo siguiente:

· Formúlate el propósito de forma positiva y no emplees expresiones como "lo intentaré", sino "voy a hacer esto AHORA" y hazlo sin más.

· Fíjate objetivos y propósitos posibles y medibles, evaluando en qué medida los haces realidad.

· Ten muy claro que tú eres el único responsable, no culpes a los otros.

· Felicitarse, concederse recompensa tras cada logro, tras cada esfuerzo y acto de voluntad.

Hacer como si...

Es claro que el esfuerzo en frío, sin el apoyo intelectual y afectivo, no tardará en debilitarse. Es imprescindible el apoyo mental de ideas positivas, viéndonos a nosotros mismos disfrutando por el logro alcanzado después de tantos esfuerzos en superar cualquier obstáculo. Debe grabar con firmeza esta frase: "Lo conseguiré sean cuales fueran las dificultades que surjan".

Debemos tener siempre presente que no existe una meta, realmente valiosa, carente de obstáculos y que las dificultades y los problemas nos acompañan de por vida y día a día. El secreto está en saber entrenarse cuanto antes en el esfuerzo entusiasta que nos capacita para superar obstáculos, que nos enseña a resistir, a no dejarnos llevar por el desaliento y a sacar provechosas lecciones de nuestros errores.

Quien admite la derrota ya está derrotado. Sabiamente decía Goethe que en nosotros crece lo que alimentamos en nuestro interior. El método seguro para la persistencia del esfuerzo es ya muy antiguo. Consiste sencillamente en "hacer como si..." ya se hubiese logrado el objetivo marcado, "como si..." ya estuviéramos en posesión de esta o aquella cualidad.

Se cuenta del general francés del siglo XVIII Henri de Turenne que estaba siempre  en batalla al frente de sus tropas y actuaba como vencedor, como si ya hubiese ganado la batalla. Alguien le preguntó por qué obraba de esta forma y el general se expresó así: En vez de ceder al temor, le ordeno a mi cuerpo: ¡Tiembla, viejo saco de huesos, pero sigue adelante! Y mi cuerpo avanza.

¿Por qué fracasan personas capaces?

El secreto del éxito no está tanto en la necesaria motivación por las que nos sentimos impulsados a comenzar, cuanto por el desarrollo de hábitos de persistencia y tesón que nos permitan continuar hasta el fin contando con dificultades y fracasos transitorios.

[image: image3.png]











En este gráfico la línea recta ascendente representa a aquellas personas que pretenden lograr sus objetivos por el simple impulso de la motivación inicial y del esfuerzo, pero no han sido entrenados contra las dificultades y el desaliento, tampoco admiten contrariedades ni fracasos transitorios, y, si no les sale todo tal como lo habían proyectado, se sienten frustrados y fracasados.

La línea quebrada ascendente representa a las personas que, aunque dan toda la importancia que merece a la motivación inicial y al esfuerzo, cuentan con los vaivenes de las dificultades que irán apareciendo y hasta con ciertos fracasos pasajeros. Saben que vendrán días buenos y malos, circunstancias favorables y desfavorables, pero jamás se desalientan y siguen en la batalla, día a día, con 

ese encendido entusiasmo. Ese "volcán en cuyo cráter no crece la hierba del titubeo". El entusiasmo los alentará a descubrir en cada fallo, en cada error, un nuevo peldaño para subir sin desfallecer por la quebrada y difícil escalera.

¿Por qué fracasan estrepitosamente tantas personas inteligentes y capaces? 

Estas son algunas razones más:

a) Porque no has desarrollado sus habilidades sociales, su inteligencia social. Triunfan por un tiempo a base de talento puro, pero no saben escuchar, tener tacto, aceptar y hacer críticas convenientemente, reconocer sus errores y seguir adelante, y, por supuesto, granjearse el necesario apoyo de colaboradores eficaces.

b) Porque no han sabido encontrar el puesto apropiado. Sólo se alcanza el éxito si hay buena armonización entre intereses, capacidades, valores propios y trabajo o profesión que uno desempeña.

c) Porque perdieron la perspectiva y no supieron establecer prioridades. Al tratar de hacer tantas cosas a la vez, se acaba por no hacer bien ninguna.

d) Falta de fe en sí mismos, de autoestima y de auténtica dedicación en cuerpo y alma.

e) Seguir culpando a la mala suerte o a que se presentan obstáculos insalvables. Cuando esto sucede es porque la persona se siente dominada por el destino e incapaz de aprender de los errores.

El esfuerzo, con ser tan importante, no es suficiente si nos abandonamos a la corriente de la desesperanza y del fracaso.

El miedo a fracasar es el que impide a la mayoría de las personas a que persistan en el empeño de lograr sus nobles aspiraciones.

Tras el esfuerzo está latente la esperanza. Sin un ánimo esperanzado, sin la inteligente manía de mirar las cosas bajo su aspecto más positivo, es imposible mantener una actitud de vigoroso optimismo.

Al ser humano desde niño se le debe enseñar a convencerse de que ha nacido para progresar; que esta organizado para vencer, pero la primera victoria la ha de librar consigo mismo. Superando dificultades esforzándose cuanto sea necesario y potenciando su acción siempre con el entusiasmo.

Fundamentos Bíblicos:

Jn 12, 20.

Mt 16, 24.

Stgo 2, 14 ss.

Ef 6, 10 ss.

II Cor  4, 1 ss.

Ejecución:

1- Se dividen en grupos de 10 personas y responden a estos interrogantes:

a) ¿Cree que el esfuerzo es un valor que se vive hoy en Cuba? ¿Por qué?

b) ¿Cree que vivir con un pensamiento positivo depende de las circunstancias externas?

c) ¿Por qué nuestra sociedad esta falta de este valor?

d) ¿En la familia se vive el esfuerzo como un valor importante? ¿Se educa para ello? 

e) Hagan una relación de frases importantes o ideas para nuestro hoy.



2- La síntesis de las contestaciones se llevan a la plenaria, donde se comentan y se hace una síntesis final.



Evaluación:

1.- ¿Cómo se ha sentido?


2.- En su opinión cuál es la idea principal.


3.- Alguna línea de acción que nos ayude a hacer realidad este valor.

Tema 15. - El valor de la Fortaleza.

"LA FORTALEZA VA

CRECIENDO       EN  PROPORCIÓN A LA 

CARGA."

Objetivos: Descubrir la importancia de la fortaleza en la vida y cuales son los enemigos de ella.

Motivación:

1- Cada uno debe hacer un obituario para la prensa, anunciando la propia muerte. Puede seguir este modelo.

· N.N. (su nombre) murió ayer...

· Era...

· En el tiempo de su muerte estaba trabajando para...

· Será recordado por...

· Se sentirá su pérdida especialmente en...

· Él-Ella quiso ser... pero jamás consiguió...

· El cuerpo debe ser...

· Las flores serán enviadas a...

· En lugar de flores se pide que...

· La fortaleza era una parte de su identidad... porque...

· En su tumba se pondrá el siguiente epitafio...


2- Escribir un aviso fúnebre de acuerdo con las indicaciones.


3- En la asamblea cada uno es evaluado confirmando sus valores.

Desarrollo: 

(Se reparte a cada participante una copia del tema para reflexionarlo con anterioridad)

¿Qué es la fortaleza y cuáles son sus beneficiosos efectos?
La fortaleza es la tercera de las cuatro virtudes cardinales. Consiste en vencer el temor, mantener el temple de ánimo en los momentos difíciles y huir de la temeridad.

La fortaleza es vigor, fuerza moral y psicológica de los espíritus esforzados y valientes.

La fortaleza va siempre unida a la voluntad-acción que es la que, autorrealiza, dignifica y construye al hombre interiormente.

El fuerte de espíritu autoeduca su voluntad día a día, dominándose cuando el atractivo de lo fácil y cómodo le invita a renunciar a la superación y el esfuerzo que requiere el deber cumplido.

La fortaleza es fuerza en la constancia de no dejarse dominar, reducir y controlar por el mundo de los sentidos; antes, al contrario, se es fuerte en la medida en que uno sabe hacerse cargo de sí mismo y mantener bajo control los instintos y emociones.

La fortaleza es perseverancia inteligente y apasionada ante cualquier obstáculo.

La fortaleza va creciendo como la levadura en el corazón del hombre en proporción a la carga que soporta y a la dificultad.

La fortaleza jamás se debilita por factores externos; se desmorona cuando el hombre pierde su vigor, su coraje interior, su centro, se pierde a sí mismo y se dispersa creándose dependencias materiales.

La fortaleza se nutre de la fuerza moral y de la consistencia interior que proporciona al hombre mantener bajo control su propia vida, pensamientos, sentimientos, obras.

La fortaleza persiste y se mantiene mientras nuestra vida como personas es un todo coherente que dirige a todas sus potencias hacia un objetivo muy alto, como puede ser la propia felicidad y la felicidad de los demás.

La fortaleza no encuentra nada que no sea superable, dificultad que no pueda salvarse o problema que no pueda resolverse.

El valor, la audacia y el coraje que distingue a quienes mantienen como constante en sus vidas la virtud de la fortaleza , no permiten la dispersión de las fuerzas psíquicas, dejándose arrastrar por la temeridad y la veleidad o el despropósito; cuidan que todos los actos sean productos de la reflexión y la razón.

La fortaleza es una mezcla de valor, de prudencia y de perseverancia.  

¿Cuáles son los enemigos de la fortaleza con los que cada día habremos de enfrentarnos?
1.- Falta de confianza en uno mismo y sentimientos de incompetencia.

2.- Dificultad para tomar decisiones, pasar a la acción y convertirlas en realidad.

3.- Impaciencia, nerviosismo y carencia de un bien pensado programa de acción.

4.- Veleidad, ligereza y falta de reflexión y de criterio propio.

5.- Pereza, inconstancia y propensión a seguir la línea del menor esfuerzo.

6.- Dispersión de energías y de fuerzas mentales y psíquicas en cuanto se emprende.

7.- No dedicarse plenamente, en cuerpo y alma, a conseguir lo que se ha propuesto.

8.- Falta de coraje, de empeño, de ilusión y de entusiasmo.

Fundamentos Bíblicos:

Sal 18, 2;  17, 40;  20, 14.

Hch 9, 1-20 (Conversión de Pablo)

Rom 15, 1 ss.

II Cor 4, 7 ss.

Ejecución:

Entregar a cada participante una fotocopia de las preguntas expuestas más abajo. Cada uno debe responder todas las preguntas colocando el número 1 en la opción más significativa y el número 3 en la menos importante.

En la asamblea se comentan las respuestas dando lugar a un diálogo abierto.

Opción de valores
1- Lo más importante en la amistad:
lealtad (  )
generosidad (  )
honestidad (  )


2- Recibir inesperadamente diez mil dolares:
ahorro ( )
donaciones (  )
viaje (  )


3- Más peligroso para un joven:
alcoholismo (  )
droga (  )
prostitución (  )


4- Si pudiera cambiar completamente eligiría vivir:
aquí mismo (  )
en el campo (  )
en otra ciudad (  )


5- Si pudiera elegir ahora:
belleza física (  )
mucho más dinero (  )
muchas amistades y ser querido por todos (  )


6- Cuando toma conciencia de su error le preocupa más:
su propia decepción (  )
la de sus familiares (  )
la de sus compañeros que lo estiman (  )


7- Que prefiere:
soledad (  )
pocos amigos (  )
muchos amigos (  )



8- Lo más agradable:
televisión (  )
equipo de sonido (  )
cine (  )


9- Pensando en nuestra sociedad se necesita vivir el valor de:
confianza (  )
diálogo (  )
fortaleza (  )


Evaluación:

· ¿Cómo se ha sentido?


· ¿Qué idea destaca de todo el tema?


· ¿Cree que en Cuba se vive este valor?


· ¿Por qué?


· ¿Cómo nos podríamos ayudar para vivirlo?


Bibliografía

· Libro de dinámicas, de José Marinas y grupo.

· Lecciones de animales para educar en valores, por Alfonso Francia.

· Manual de técnicas de grupos, por Celso Antunes.


· Valores Humanos, volúmenes I a V, por Bernabé Tierno.

· La Sagrada Biblia.


· Cómo educar en valores, por Llorens Carreras y grupo.
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